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			Sinopsis

		

		
			Apareció sin más… Recuerdo perfectamente aquel día. Estaba en su despacho porque Jeff me había pedido que, por favor, los ayudara. Al principio no me pareció una mala idea, pero eso fue porque no sabía quién era Sean Cote, el desconocido que esperaba a mi espalda sin yo saberlo.

			Fue muy extraño. Mi cuerpo se paralizó, sentí un súbito calor que recorría cada centímetro de mi piel y, cuando me giré, no podía creer que ese hombre tan... arrebatador fuese el socio de mi marido. Jamás me había hablado de él y de inmediato supe el motivo: cualquier marido querría tenerlo lo más lejos posible de su mujer. Y yo seguía ahí, inmóvil como una auténtica idiota sin saber qué decir.

			A partir de aquel día comenzaron todos mis problemas. No podía decirle a Jeff que me había enamorado a primera vista de su socio, y menos aún confesarle que me veía con él a escondidas. No fue nada fácil, y debo admitir que no me siento bien por ello, pero su magnetismo era tal que, cuando lo tenía delante, no era capaz de apartarme, de decir basta.

			Si tuviera que definir a Sean Cote en una sola palabra elegiría, sin dudarlo, ésta: provocador.

		

	
		
			Sean Cote es provocador

			(Volumen 1)

			Iris T. Hernández
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			Las cosas son más simples de lo que parecen,

			siempre hay una luz que nos guía.

			No la obvies y sabrás hacia dónde dirigirte.

		

	
		
			Capítulo 1

			Sacudo la cabeza para negar en silencio. No me lo puedo creer; sé quién está llamando a la puerta de mi apartamento, aun teniendo unas llaves que le di para que hiciera uso de ellas, pero está visto que no lo entendió.

			—¡Para! Ya voy. —Abro corriendo y me mira de arriba abajo con auténtica repugnancia—. ¿Has venido a criticarme? —Sostengo el peso de mi cuerpo sobre un pie y después sobre el otro mientras permanezco apoyada en el filo de la madera, esperando a que entre.

			—Necesitas una ducha, urgente. —Se adentra como si nada, mira mi gran loft como si no viviera en uno prácticamente igual justo en la puerta de delante y se sienta en el sillón de ante gris, para acariciarlo una y otra vez con la yema de su dedo índice, hasta que al fin me mira con esa línea recta en sus labios que me indica que está callándose una bomba, una que no va a poder resistir mucho más en contármela y sabe que no me va a gustar—. Tu marido ha ido a comprar el desayuno, me ha dicho que te lo dijera.

			¿Desayuno? Ahora sí que tiemblo. Jeff sólo me lo trae cuando quiere algo, y no cualquier cosa.

			No tengo hambre. Lo único que tenía era sueño, pero alguien se ha encargado de desvelarme por completo.

			—¿Te quieres vestir?

			—No. —Me dejo caer a su lado, apoyo la cabeza en su hombro e inhalo el olor a naranja que, como cada mañana, desprende su aliento; me besa la coronilla para compadecerse de mí, y luego baja por mi cuello hasta llegar a mis labios; adentro mi lengua en su boca para sentir ese sabor cítrico que tanto me chifla de él—. Sabes muy bien. —Se ríe y me acaricia las ojeras.

			—Has trabajado hasta tarde, ¿verdad?

			Asiento en silencio, con los ojos cerrados. 

			—¿Cuánto has dicho que va a tardar Jeff en regresar? —Entreabro un ojo, consiguiendo que se le escape una carcajada, y se pone de pie—. ¿No vas a…?

			—¿Follarte? Lo haría ahora mismo, pero quiero desayunar. —Me coge en volandas y carga mi peso, como si fuera una pluma, hasta llegar a la puerta, donde me indica que la abra.

			—¡Owen, voy en bragas! No voy a salir al rellano así.

			—Por supuesto que vas a salir; por cierto, son muy feas.

			Le lanzo una mirada asesina por meterse con mi ropa interior.

			—No es verdad —gruño, y me tapo el rostro con su pecho por si alguno de los vecinos baja en este preciso momento; al menos evitaré que me vea la cara, aunque en lo único en lo que se fijará si eso sucede será en mi culo… Dejo atrás mis pensamientos cuando oigo que Jeff abre la puerta del ático contiguo, evidencia de que ya ha regresado de hacer sus compras, y Owen me lanza a sus brazos como si fuera un juguete. Menos mal que él lo conoce bien y ya se esperaba esa reacción; ha sido hábil a la hora de cogerme al vuelo, mirándome a los ojos con sorna.

			—Buenos días —lo saludo encogiéndome de hombros antes de que rompa a reír en una carcajada, y entonces Jeff me besa la mejilla y me baja poco a poco hasta que mis pies al fin tocan el parqué de su salón.

			—He traído el desayuno —me anuncia como si yo no lo supiera. Owen pasea por la cocina para coger tres tazas y no tengo que adivinar lo que va a hacer con ellas, porque huele de vicio a café recién hecho. Como una autómata, me dirijo hasta la máquina y me siento en el taburete alto cercano para olerlo casi poniendo la nariz en el chorro que cae de la cafetera—. ¿No crees que eres una drogadicta del café?

			—Sólo tomo tres al día.

			—Aparta, que vas a babosearlo todo. —Owen me da un culazo que hace tambalear el taburete y me agarro a la isla no sin emitir un pequeño gritito—. Toma. —Me ofrece la taza y vuelvo a olerlo como una adicta sin remedio.

			—¿Tienes hambre? —Jeff me enseña las pastas que ha comprado y lo miro fijamente.

			—¿Qué quieres? 

			Lo conozco muy bien. Demasiado, a decir verdad: nada más y nada menos que desde el colegio; así que no puede engañarme tan fácilmente.

			—¿Por qué voy a querer algo más que invitaros a desayunar y que comencéis el domingo con buen pie? —A Owen se le dibuja una sonrisa, que reprime para que no me enfade, se sienta a mi lado y nos mira a ambos, que nos escudriñamos intentando descubrir lo que pensamos el uno del otro—. ¿Te he dicho que te quiero? —Rodea la isla y camina lentamente hasta mí arrastrando las deportivas por el suelo de madera, provocando un ruido que me molesta bastante, pero que a él no le importa lo más mínimo, y me estira de la mano hasta estrecharme entre sus brazos; yo me dejo. Me encantan sus abrazos, son los mejores en días como hoy, cuando apenas he dormido y estoy agotada.

			—Por si acaso, no —mastico, y él me agarra la barbilla con el pulgar y el índice y me obliga a contemplarlo a los ojos.

			—Te necesito, por favor. —Me quedo analizando su mirada. Aunque Jeff es la persona más estable que conozco, sé que hay algo que le preocupa realmente.

			—No —vuelvo a decir, esta vez sonriendo y dejando de mirarlo a los ojos para volver a acomodarme en su pecho mientras veo cómo Owen nos observa como si estuviera mirando una película de amor en el cine.

			—Avery, por favor.

			Me ha llamado por mi nombre completo y no por mi diminutivo, Ave, como siempre hace; eso es malo, debe de ser algo peor de lo que esperaba. No levanto la cabeza, pero analizo a Owen, que me habla con la mirada. Él también me pide que por favor diga que sí; suspiro antes de recomponerme y los miro a ambos alternativamente.

			—Vale, pero decidme ya el qué.

			—Quiero que vengas a Cote Solutions y apliques con nosotros tu maestría.

			—Mi, ¿qué? ¿Qué quieres exactamente?

			Doy un trago al café y por instinto cierro los ojos, como siempre, con el primer sorbo.

			—Das formaciones a empresarios, ¿no? —Enarco las cejas; ya lo sabe, parece mentira que me lo pregunte, sobre todo después de lo pesada que fui cuando decidí embarcarme en esta aventura—. Pues quiero que nos ilumines a mi socio y a mí.

			—¿En qué? 

			A su socio y a él… a los dos; eso incluye a ese socio tan egocéntrico que tiene —quien, aunque no es el único propietario de la compañía, le ha puesto su nombre, relegando a Jeff a un segundo plano— y que jamás me han querido presentar. Creo que no, no voy a perder mi tiempo en una persona como ésa. 

			—Ave, empatía. No sé, creo que necesitamos un soplo de aire fresco. La empresa está creciendo, mucho, y tengo la sensación de que no llegamos hasta el personal; no nos ven como parte del equipo.

			—Sean es un capullo, el dios de los capullos, quiere decir Jeff —interviene Owen por primera vez, describiéndolo tal como imagino que es.

			—¿Y crees que yo voy a conseguir doblegar a tu socio?

			—Si tú no lo logras, entonces estoy perdido.

			Se lleva un bocado a la boca y, en vez de disfrutar del sabor, parece que se esté zampando un limón. Odio ver a Jeff tan preocupado; siempre me he dado cuenta a la mínima cuando le ocurre algo, pero esta vez se me ha pasado por alto que se sentía así, y Owen no me ha avisado.

			—¿Él lo sabe? —Niega con la cabeza, se rasca la raíz del cabello de su frente y me queda claro que no tiene ni idea de cómo decírselo—. Si no pone de su parte, no obtendremos resultados, no soy maga. —Me arrepiento de estar hablando como si ya hubiera aceptado ayudarlo, aunque la verdad es que su empresa puede aportarme unos ingresos extra que me irían de fábula, para qué engañarnos.

			—Yo creo que sí —interviene Owen, a quien reprendo con la mirada porque está comiéndose con los ojos el paquete de Jeff; de inmediato sacudo la cabeza, para borrar de inmediato cualquier pensamiento lascivo de mi mente.

			—Puede que, si hacemos una primera reunión kick off con vosotros dos y los directores de cada departamento, no sólo contigo y él, pueda hurgar más en los problemas existentes.

			—Buena idea, yo me apunto. —Owen cree que mi trabajo es una broma, pero yo me lo tomo muy en serio; el futuro de muchas compañías está en mis manos y en mi asertividad.

			—Eres el director de Marketing, así que, sí, debes estar. —Jeff sacude la cabeza al contestarle; si es que Owen es como un adolescente con cuerpo de fornido hombre de gimnasio.

			—Genial, pues nos vemos mañana, Ave. Me voy a correr. —Me da un pequeño beso en los labios antes de bajarse del taburete y se queda mirando a Jeff; sé que le está diciendo algo, pues, al igual que me ocurre con mi marido, Owen también consigue hablar sólo con la mirada—. Avery, tira esas bragas a la basura. ¡Ya! —Miro a Jeff atónita y él comienza a reírse mientras se marcha de nuestro lado y finalmente cierra la puerta tras de sí.

			—A mí me gustan.

			—¡Y a mí! —Vuelve a acariciarme el pelo y yo me restriego una vez más contra su pecho cual gato abandonado—. ¿Qué te preocupa?

			—¿Tú? —suelta.

			Me separo de repente y se sienta en el taburete que está a mi lado, donde estaba Owen sentado hace unos instantes, y se pone a mi altura; veo sus ojos color miel.

			—¿Puedes explicarte, por favor? —Sé que enfadarme no me va a servir de nada, así que aprieto su muslo y luego lo masajeo de arriba abajo—. ¿Alguna vez me he comido a alguien?

			—No me hagas recordarte la cena de fin de carrera.

			—Eso no cuenta.

			Me abofeteo mentalmente por lo que hice cuando la odiosa de clase le dijo a Jeff algo que no me gustó y terminé arrastrándola por el pasillo de la facultad ante la sorpresa de todo el mundo. 

			—Sean es especial, es un crac, la persona más inteligente que conozco y un tiburón para los negocios, pero he visto a demasiadas mujeres pasar por su vida y no quiero…

			—¿Crees que no he tratado con hombres como él? —Agacha la mirada y me duele que dude de que no voy a ser capaz de ignorar sus proposiciones—. ¿Confías en mí?

			—Claro que lo hago, pero no en él.

			—¿Por eso nunca me lo has presentado ni me has dejado ir a buscarte a la oficina? —No responde; mira hacia delante, rascándose la frente, y sé que es por eso—. Me lo voy a comer con patatas, que lo sepas.

			—Es mejor que no sepa que estamos casados.

			Sonrío; sé que será más fácil para todos si ocultamos nuestra relación, así no seré juzgada como una enchufada por su socio ni por los trabajadores que nos vean.

			—Yo también lo prefiero, tranquilo. 

			 

			*  *  *

			 

			¡Voy a matar a Jeff! No me puedo creer que me haya llamado para decirme que vaya a la oficina a las ocho, pues el imbécil de su socio ha accedido a hacer la formación… pero a solas y fuera del horario laboral del despacho. Yo tenía planes; quería tirarme en el sillón, con la melena enmarañada, y ver una película mala hasta caer dormida sobre el hombro de Jeff u Owen, cualquiera que estuviera en el loft contiguo al mío. 

			Preparo la carpeta con toda la documentación que he extraído de la empresa y me pongo mi ropa de guerra… Estoy deseando llegar y ver cómo reacciona a este vestido. Afortunadamente, Jeff tiene una reunión fuera del despacho; en caso contrario, detestaría mi indumentaria y le haría pasar un mal rato. Sin embargo, sé que es la adecuada para clientes como él… 

			Ya estoy en la calle donde está la sede de la empresa; sólo tengo que recorrer unos metros más y habré llegado. Hago acopio de todas mis fuerzas y alcanzo la puerta, desde la que accedo a las instalaciones de Cote Solutions. Veo mi reflejo en el cristal de uno de los cubículos que hay en la segunda planta y me atuso algún mechón y aprieto las horquillas para asegurarme de que sujetan bien mi moño bajo. Sé perfectamente hacia dónde debo dirigirme, porque el día anterior ya estuve aquí y el impresentable del socio de Jeff me dio plantón. Nos dejó, a todos sus compañeros y a mí, esperando a que nos honrara con su presencia, pero no fue así, y tuve que comenzar sin él, descubriendo que la raíz del problema es Sean Cote.

			Cuando me dispongo a llamar a la puerta, veo que su ordenador emite luz, pero él no está. Suspiro al tiempo que siento un calor insoportable. Separo un poco el vestido de mis pechos para que entre aire. No ha sido buena idea venir caminando con estos zapatos; me apunto la nota mental de venir más cómoda si lo hago a pie o bien coger un taxi.

			Me giro para irme cuando topo de repente con… Hostia, debe de ser él. Está mirándome sin intención alguna de disimular. Por primera vez en mi vida siento que mi cuerpo no responde; permanezco inmóvil ante Sean Cote, el socio de mi marido, y obviamente nadie me ha advertido de lo jodidamente irresistible que es. Viste un pantalón de traje gris marengo que parece hecho a medida, al igual que la camisa blanca que lleva arremangada sobre sus antebrazos; observo que lleva dos botones de la camisa desabrochados y puedo ver su vello rubio. Trago saliva y me azoto una y otra vez mentalmente para reaccionar de una maldita vez, pero mi estúpido cuerpo y el inútil de mi cerebro no responden.

			—Sean Cote. ¿Usted es? —No me estrecha la mano, como haría un desconocido, ni se aproxima a besarme las mejillas, como haría cualquiera de mis amigos; espera, paciente.

			—Avery Gagner —contesto, ofreciéndole mi mano temblorosa, y él la mira unos segundos antes de estrechármela y siento ese calor, el mismo que he sentido cuando no sabía que estaba a mi espalda. Si Jeff estuviera aquí, me agarraría de la cintura y me sacaría inmediatamente, pero nadie me puede salvar, y yo no dejo de mirar sus ojos azul grisáceo, su nariz perfecta y las arrugas que se marcan en la comisura de sus labios cuando sonríe de forma altiva. 

			No me puedo creer que siga inmóvil, que los segundos pasen y no sea capaz de decir palabra alguna. Jamás me había ocurrido algo semejante con nadie, pero él… Jeff tenía razón al estar preocupado por mí, pues tengo la sensación de que estoy a punto de caer de un precipicio. 

			—Llega un poco tarde, pensaba que ya no vendría. —Su frase llega a mi cerebro como si me hubieran lanzado por encima un jarro de agua fría, el cual agradezco, y levanto la mirada para observarlo fijamente y responderle.

			—Supongo que no esperaba que iba a venir corriendo cuando usted no se presentó ayer, señor Cote. —Pronuncio su apellido arrastrando las letras y consciente de que es el hombre más sexy que he conocido en toda mi vida. Provoco que enarque las cejas y me esquiva para adentrarse en su despacho, rozando mi hombro contra su brazo al pasar… y, si estuviera más calmada, podría asegurar que ha rozado también mi cadera con uno de sus dedos, pero ya dudo de que no sean imaginaciones mías. 

			Rodea su escritorio, se sienta y ojea su teléfono antes de bloquearlo y apoyar los codos sobre la mesa, no sin antes hacer el ademán con uno de sus brazos para que me acomode frente a él. Cruza los dedos de ambas manos y apoya su barbilla en ellos para mirarme con atención.

			—Sin menospreciar su trabajo, pues ésa no es en ningún momento mi intención, no creo que la necesite.

			—Si estoy aquí es porque sí lo necesita —replico mientras cruzo una pierna por encima de la otra y él sigue el movimiento de ambas a través de la mesa de cristal; con ese gesto, se desvanece la poca seguridad que he conseguido demostrar.

			Se recuesta en su silla giratoria de piel gris ceniza y se balancea sin dejar de mirarme las piernas y los ojos, una y otra vez. Se cruza de brazos y lleva su mano derecha a sus labios, que entreabre para dejarme ver cómo sus incisivos juguetean mordisqueando su dedo. 

			—Está bien, pero las reglas del juego…

			—Esto no es ningún juego. Su socio, el señor Fortin —aclaro quién me ha contratado—, ya ha concretado los detalles de nuestro contrato. 

			—Por eso no hay ningún tipo de problema, mañana mismo hablaré con él. —Abro los ojos como platos ante su forma de menospreciar la opinión de Jeff y me cabreo soberanamente por no decirle que es un gilipollas, que no lo merece como socio… pero, para mi fastidio, no puedo hacerlo—. Las sesiones formativas serán exclusivas para mí, y yo decidiré luego si el resto de los directores las necesitan. —Estoy a punto de abrir la boca exageradamente, pero me contengo y espero a que continúe con su verborrea—. Además, serán en mi casa. Cada noche a las ocho, ¿le va bien?

			—No.

			—Dígame entonces su disponibilidad, señorita Gagner.

			—A las tres —¿cómo que a las tres? No pienso ir a su casa y dar una formación exclusiva, y mucho menos a él—, pero aquí, en estas oficinas; le aseguro que le saldrían realmente caras si se las hiciera en su hogar.

			—Mi secretaria le mandará mañana a primera hora la dirección de mi casa. —Pero ¿es que este hombre está sordo? No pienso permitírselo, no. En cuanto vea a Jeff voy a hablar muy seriamente con él. Se terminó, que se busque otra profesional, yo no soy capaz de seguir adelante con este tipo—. Muchas gracias por su tiempo, ahora debo marcharme. —Se pone de pie para recoger sus cosas y yo hago lo mismo de forma autómata. Me encamino hacia la salida y, cuando cruzo el umbral de la puerta de su despacho, siento un calor que me atormenta en el momento en el que su mano se posa en mi columna y no la retira hasta que, no sé ni cómo, logro bajar las escaleras de su oficina sin caerme y me invita a salir abriéndome el acceso a la calle. Allí se acerca para besarme en las mejillas y siento que mis piernas no responden, no se mueven. Me quedo paralizada mientras veo cómo me mira fijamente, esperando a que yo diga algo, pero soy incapaz, así que se despide con un movimiento de cabeza y sigo parada frente a la puerta de Cote Solutions observando cómo camina… de forma segura, llevándose consigo el aroma del perfume que desprende. Lo miro de arriba abajo aún con el calor recorriendo mis extrañas, imaginando cómo será sin ese traje que le marca un culo espectacular, una espalda fornida y unos brazos que deben de tener la fuerza suficiente como para hacer lo que quiera conmigo. 

			Siento un golpe de aire cuando lo pierdo de vista, ya que se ha alejado lo suficiente como para adentrarse en el parking público que hay al final de la calle, y respiro profundamente por primera vez desde que lo he visto.

			Dios mío, siento que debo alejarme de él, por mi bien.

		

	
		
			Capítulo 2

			No sé ni cómo he llegado a casa. Supongo que he caminado inconscientemente, paso tras paso, hasta plantarme en el portal. Miro las llaves que sostengo en la palma de la mano y, al levantar la cabeza, veo el número ciento quince y recuerdo la primera vez que estuve en este lugar. 

			Acaricio el cristal con las yemas de los dedos y rememoro esa conversación…

			 

			*  *  *

			 

			—¿No te gusta? —me preguntó Jeff.

			—Estamos muy lejos de casa, de nuestros padres.

			Sonreí dando por supuesto que él si se sentía feliz, que consideraba que ese nuevo hogar era lo que necesitábamos.

			—Aquí vamos a ser libres; podremos ser tú y yo, sin miedo a nada. Te invito a conocer nuestra nueva morada.

			—Prométeme una cosa. —Le puse la mano en el pecho para que no siguiera adentrándose en la escalera. 

			—Lo que tú quieras.

			—Si algún día ves que no soy feliz, oblígame a serlo.

			—Jamás, ¿me oyes?, jamás voy a permitir que esta sonrisa se borre de tu rostro, de eso me voy a encargar el resto de mi vida.

			Curvé la comisura de mis labios en una sonrisa y él atrapó mi barbilla para besarme, haciendo que se esfumaran todos los temores que sentía.

			—¿Me lo enseñas?

			—Por supuesto; bienvenida a tu nuevo hogar.

			 

			*  *  *

			 

			—¿Ave? ¿Hola? ¿Estás bien? —Me zarandean del brazo y miro a Owen, que me escanea la mirada.

			—Hola. —Muevo las llaves rápidamente y, con torpeza, logro abrir la puerta—. ¿Entras? —le pregunto al verlo parado, de brazos cruzados.

			—Sí, pero tú y yo nos vamos a tomar un café.

			—Estoy cansada —intento escaquearme. No tengo ganas de hablar; lo conozco muy bien y sé que me va a interrogar, y ahora mismo es lo último que me apetece.

			—Las excusas, a Jeff; conmigo no funcionan, ya lo sabes. —Me agarra de la mano con fuerza y me obliga a seguir sus pasos escaleras arriba hasta que llegamos al primer piso; me quita las llaves para abrir la puerta de mi loft como si nada y me invita a entrar a mí primero—. Has visto a Sean, ¿verdad?

			Dejo el bolso sobre la mesa del comedor lentamente cuando oigo su pregunta; no quiero que note mi estado de confusión, pero supongo que no estoy siendo muy disimulada.

			—Apenas unos minutos.

			Finjo que no me ha afectado en absoluto, aunque Owen me conoce muy bien y por ello me analiza mientras me dejo caer en el sillón.

			—Los suficientes —replica y se sienta a mi lado. Me quedo con la vista fija en la pared de delante, de madera, donde cuelga el gran televisor—. Avery, mírame. 

			—Es…

			—Está buenísimo, ya lo sé.

			Enarco las cejas en señal de protesta; no es sólo eso, aunque sí que está como un tren; hay algo en él que me ha flasheado.

			—Impresiona. ¿Por qué Jeff nunca me lo había presentado?

			—Digamos que su fama no es buena entre el género femenino, y no lo culpo. Si yo tuviera su cuerpo, sería un capullo integral.

			—Tú jamás podrías serlo. —Me quito uno de los zapatos de tacón, lo dejo caer al suelo y después hago lo mismo con el otro; a continuación, me masajeo mis doloridos pies. 

			—No ha querido saber nada de las sesiones formativas que impartes. —Lo da por hecho—. Ya se lo dije a Jeff, es demasiado ególatra como para asumir que necesita ayuda o asesoramiento.

			Dejo escapar el aire y recuerdo cómo miraba mis piernas a través de la mesa de cristal y cómo he sentido que mi cuerpo respondía a su insinuación; incluso, sólo de pensarlo, siento que mi entrepierna se excita como nunca antes lo había hecho.

			—¡No! Quiere formación, pero exclusiva y en su casa.

			—¿En su cama? —Owen me mira con los ojos abiertos como platos—. ¿Qué vas a hacer? —acaba diciendo, con una seriedad pasmosa que me sorprende, ya que suele ser Jeff el reflexivo, y él, el impulsivo. 

			—No pienso aceptar. Tengo que hablar con Jeff.

			Debo parar esto; soy incapaz de ponerme delante de ese hombre e intentar doblegarlo.

			—¿Tienes miedo?

			—¿Miedo? —Lo miro nerviosa. ¿Miedo? ¿Es eso lo que siento? Creo que no, más bien es inseguridad por sentirme atraída por una persona como él—. No, no es eso. 

			—¿Entonces? 

			—¡¿Puedes dejar de interrogarme?! —Necesito una copa. Me levanto del sillón y camino unos pasos hasta llegar a la isla de la cocina, donde está la nevera del vino; cojo una botella de un blanco y le señalo una copa, pero no me contesta, sigue mirándome, pensativo—. ¿Quieres o no?

			—Cómo estás hoy… Cualquiera diría que has visto al mismísimo Lucifer en persona. —Se levanta, me quita de las manos la botella, la abre, me llena la copa hasta la mitad y doy un sorbo mirando al vacío mientras intento tranquilizarme y comprender qué es lo que me ocurre realmente—. Estoy deseando ver cómo le paras los pies. 

			—Tengo muchos clientes, no puedo involucrarme al ciento por ciento en la empresa de Jeff; lo mejor será que busquéis a otra persona que os ayude. Tengo una amiga que…

			—Pero, ¿te estás escuchando? —Nos miramos fijamente y sé que Owen me ha calado desde el primer momento—. Estás temblorosa; ven. —Me atrae hasta él y me abraza—. Joder, Avery, jamás te había visto así por un tío.

			—¡No le digas nada a Jeff, es su socio!

			—Tranquila, pero no le va a gustar nada si se entera, es demasiado protector contigo. —Owen tiene razón, no sé cómo lo voy a hacer, si es que al final accedo a ello. 

			—Owen, ha sido… Te juro que he sentido que me perdía, no he sabido reaccionar. Yo no soy así… Es mejor que no siga con esta loca propuesta de sesiones particulares, y así Jeff no tendrá que preocuparse por nada.

			—A ver, primero, ni que te hubieras acostado con él, así que Jeff no tiene de qué preocuparse, y vuestra relación… ya sabes. Y Sean parece duro, pero, cuando hablas con él, cambia un poco.

			—¿Sólo un poco?

			Se me escapa una carcajada y bebo otro trago ante su diversión.

			—Un poco, aunque, qué quieres que te diga: no me importaría que semejante ejemplar me empotrara contra la pared.

			Mi cara de asombro es total.

			—¡Owen! Cállate la boca. 

			—No te hagas la mojigata, que las relaciones abiertas consisten en eso… y tú eres una experta en la materia. Si no, ¿por qué tú vives en este loft y tu marido en el contiguo?

			—Porque me gusta tener mi espacio.

			—Sí, claro.

			—Y a mí que lo tengas. —Clava su mirada depravada en mí y levanto mi dedo índice, advirtiéndolo de que se calle, que no continúe por ese camino o ya sabe que lo echaré de mi casa.

			—Necesito un favor —intento reconducir la conversación.

			—¿Cuál? 

			Se cruza de brazos antes de llegar a la puerta, para escucharme. Yo me tomo unos segundos para pensarlo muy bien antes de decir lo único que se me ocurre para lograr, o al menos intentar, enderezar la situación.

			—Necesito que tú o Jeff, me da igual quién, lo convoquéis a una reunión de una hora a las tres, junto a los otros directores de departamento. 

			—¿Mañana? —Asiento, mordiéndome el labio. Si su agenda se parece a la de Jeff, supongo que la tendrá hasta arriba de reuniones, pero no pienso ir a su casa, me niego—. A ver qué me invento, va a ser algo estilo crisis… —Encoge los hombros—. Ah, Jeff vendrá tarde, tiene una cena de negocios, y yo me voy a correr. ¿Estarás bien?

			—Sí, cenaré cualquier cosa y me iré a la cama. 

			 

			*  *  *

			 

			Al final Owen ha conseguido reunirlos a todos para que la sesión formativa se lleve a cabo a las tres, tal como habíamos quedado, pero en su oficina. Llevo quince minutos sentada en uno de los bancos del parque que hay al lado; menos mal que es primavera y no hace tanto frío como en pleno invierno, si no me hubiera congelado esperando a que sea la hora. Aunque he llegado con algo de antelación, no he entrado directamente porque no quiero que sepa que le he montado una encerrona… 

			Me pongo en pie y me estiro la falda para eliminar cualquier arruga que haya podido aparecer por estar sentada y, a las tres y tres minutos, me dispongo a entrar en el edificio. 

			Cojo todo el aire que entra en mis pulmones justo antes de abrir la puerta y subir la escalera que me lleva a la primera planta, donde supongo que ya estarán esperándome. Acaricio el musgo que cuelga de una de las paredes del jardín horizontal y me quedo embobada contemplándolo, pues contrasta con el resto de la oficina, que es bastante más oscura. 

			—Ya la están esperando, señorita Gagner.

			—Muchas gracias.

			Le dedico un gesto de agradecimiento al pasar por delante de Rosalie, la secretaria de Jeff y Sean, y entro en la sala sin llamar a la puerta y sin mirar a ninguno de ellos, por temor a su reacción; no me cabe duda de que no le gustará saber que he declinado su invitación de asistir a su casa. 

			Recorro la mesa hasta llegar al único lugar libre y dejo mis cosas sin querer cruzarme con él, aunque sigo sintiendo el mismo calor del día anterior… y sé que él es el único que lo provoca. Por ello, no pienso enfrentar mi mirada con la suya; lo evitaré a toda costa; ésa es la única arma que tengo, bastante ridícula, pero espero que efectiva.

			Estoy sudando, mis manos parecen no tener fuerza. No sé cómo logro encender el ordenador y conectarlo a la pantalla de la sala para comenzar con la sesión que había pactado con mi marido, en contra de la opinión de su socio, que se remueve en su silla, inquieto y sin dejar de mirarme.

			—En esta primera clase vamos a tratar la empatía. —Dirijo toda mi atención a Owen, que está sentado justo al lado de Sean, sonriendo—. En la próxima conoceremos los tipos de clientes con los que nos podemos encontrar; por tanto, hoy vamos a buscar los canales para saber extraer información analizando lo que tenemos frente a nosotros. —Tal pronto como lo digo, mis ojos se encaminan, involuntariamente, hacia él, aunque no llego a hacer contacto visual, pues consigo controlarme.

			He imaginado, durante toda la mañana, cómo sería este momento, cómo actuaría. Por suerte, no se ha ido al verme, ni ha dicho nada fuera de lugar; al contrario, no se ha quejado cuando he entrado ni ha intentado excusarse para evitar la sesión. Está sentado, con los brazos cruzados sobre el pecho… y, aunque sé que no debo mirarlo directamente o correré el riesgo de no ser capaz de continuar mi explicación, un ruido me alerta y, al girarme, nuestros ojos se quedan clavados los unos en los otros…, lo que provoca que me olvide de todo, incluso de que mi marido está sentado muy cerca y nos está observando. 

			—Toma, se te ha caído. —Owen pone el bolígrafo sobre la mesa de Sean, que supuestamente ha resbalado hasta el suelo, y yo carraspeo al tiempo que vuelvo a mirar la pantalla y me concentro con todas mis fuerzas para proseguir con la clase que estoy impartiendo, aunque no va a ser nada fácil, me lo acaba de demostrar.

			Explico todo lo que tenía previsto y consigo bastante interacción por parte de todos, excepto de una persona, aunque eso ya lo suponía. He estado tan pendiente de él, como él de mí, que apenas me he dado cuenta de lo rápido que ha pasado el tiempo, hasta que de soslayo veo la hora y me dispongo a terminar la sesión, cuando Owen lanza una pregunta.

			—¿Y si la persona que tenemos delante no reacciona? Me refiero a que la hemos impresionado tanto que no es capaz de articular ni una palabra… En ese caso, ¿qué debemos de hacer? 

			Miro a Owen con ganas de matarlo y oigo las risitas del resto de directores, que, cómo no, no se distinguen en nada de esos con los que me encuentro cada día. 

			—¿Tú qué harías?

			—¿Hablamos de una mujer o de un hombre?

			Chasqueo la lengua, molesta, ¡qué más da quién sea! A él le gustan ambos, lo saben la mayoría de sus compañeros y amigos.

			—Elige.

			—Pues le invitaría a cenar. —Owen consigue divertir al grupo, menos a Sean, que está mirándome fijamente sin esconderse, aunque yo no le sostengo la mirada; no quiero que Jeff se dé cuenta de que me afecta su presencia. 

			—Ésa es una respuesta muy básica, ¿no? —Tras estas palabras, Owen recibe la reprimenda del resto, que se lo está pasando de lujo abucheándolo, y hasta consigo que Sean se ría con mi contestación—. Lo mejor sería que te esforzaras en intentar averiguar cuál es el problema del bloqueo y tratar de ganar su confianza para que no se sienta presionado. Ya está bien por hoy. —Es la hora y quiero largarme de esta oficina, siento que me falta el aire. 

			Veo cómo van saliendo mientras guardo las modificaciones que he ido haciendo en la presentación de forma simultánea a la explicación. Suspiro fuerte cuando detecto que sale tras ellos y no intenta decirme nada. Se lo agradezco, ya que al fin siento que desaparece ese calor de mi cuerpo que me pone histérica.

			—¿Nos vemos esta noche? —me pregunta Jeff.

			—Tengo la cena en Román & Robins. No puedo fallarle a Román —le respondo mientras él se sienta sobre la gran mesa de madera y yo voy metiendo las cosas en mi bolso.

			—¿Os conocéis? —Me giro de repente y lo veo en el quicio de la puerta, analizando la situación. Miro a Jeff, nerviosa; sé que no quiere que nadie se entere de que soy su mujer, quiere preservar su vida privada, pero es evidente que nos conocemos.

			—Ya te comenté, cuando te hablé de la posibilidad de formarnos, que era una amiga. Avery y yo estudiamos juntos en el instituto y éramos vecinos. —Un poco más y le dice «¡¡y es mi esposa!!»—. ¿Qué te ha parecido la sesión? Es buena, ¿verdad?

			—De eso he venido a hablar. Jeff, yo no puedo perder una hora de mi jornada laboral cada día; pagaré el extra que haga falta, pero la señorita Gagner tendrá que venir a mi casa a impartirme estas formaciones.

			—Sean, eso no es lo que acordamos… y tiene más clientes.

			Por suerte Jeff responde por mí, porque yo me siento incapaz de negarle algo a este hombre, y darle clases particulares en su casa es lo último que quiero hacer.

			—No tengo muchas horas libres. —Trago saliva al ponerme en pie y atreverme a dirigirme a él por primera vez desde que lo he visto—. Lo siento.

			—Pues, si queréis que las haga, ésa es la única opción.

			Se da media vuelta como si nada, no sin antes lanzarme una mirada intensa que me ha desarmado completamente.

			—¿Qué opinas? —inquiere Jeff mientras se acaricia la ceja. Sé que no le hace ni puñetera gracia, pero, si le digo que no, le estaré dando motivos para que crea que ocurre algo, así que, muy a mi pesar, respondo lo último que quiero en esta vida.

			—Me lo puedo montar, si a ti no te importa.

			—Si fueras otra mujer, no te dejaría, pero sé que Sean no puede contigo, eres demasiado para él. ¿Vamos a casa?

			¿Demasiado? ¿Yo? Dios, en vaya lío me he metido. Delante de Sean yo no soy más que una pequeña cobarde que no sabe reaccionar. Por primera vez en mi vida alguien me deja sin habla, y yo he aceptado ir a su casa como si no ocurriera nada.

			—Sí, por favor, tengo que cambiarme. 

			Me invita a salir de la sala y se entretiene en apagar las luces para luego dirigirnos hasta la escalera, lo que supone pasar por delante del despacho de su socio. Está de pie, mirando por la ventana bastante tenso, hasta que se gira y lo veo al teléfono; nos miramos fijamente mientras él escucha a su interlocutor sin decir palabra alguna. Estoy tan sumida en lo que veo que no le hago ni caso a Jeff, que me está explicando no sé qué. Mi cuerpo, como ya es habitual, cuando está cerca de ese hombre arde, y mi mente es incapaz de ordenarme hacer más de una sola cosa a la vez: sólo puedo mirarlo.

		

	
		
			Capítulo 3

			—Guau, estás preciosa.

			Le sonrío mientras Jeff me invita a pasar a su loft, mirándome de arriba abajo.

			—¿Dónde está Owen?

			—En la ducha; debe de estar a punto de salir. Por cierto, llama a tu madre, no le coges el teléfono. —Se encoge de hombros mientras rebusco en el pequeño bolso de mano para coger mi móvil y descubrir que tengo cuatro llamadas perdidas—. Estabas en la peluquería. —Se me escapa la risa; menos mal que Jeff es ingenioso para justificar mis ausencias, si no mi madre me mandaría a mi hermano día sí y día también para que comprobara si estoy bien.

			—Bueno, ¿voy aceptable?

			—Estás radiante.

			Me ofrece su mano y, agarrada a ella, doy un giro sobre mí misma, y oigo el silbido de Owen a mi espalda.

			—¿Estás segura de que te quieres ir? —Curvo la comisura de mis labios hacia arriba cuando observo cómo Owen ladea la cabeza para verme mejor—. Román va a estar encantado con tu visita. —Jeff lo mira molesto y yo le resto importancia a su comentario con un chasquido—. ¿Cuántos años has dicho que tiene?

			—Demasiados para ella. —Jeff no tarda en aclararle que tanto Román como Robin no son hombres para mí, aunque no era necesario que lo expresase, yo opino del mismo modo.

			—Es un hombre encantador, jamás me diría algo fuera de lugar. —Miro el reloj que cuelga de la pared del salón—. Me voy.

			—¿Quieres que te acerque?

			—¿Puedes?

			Me sabe mal molestarlo tanto, pero la verdad es que caminar con estos zapatos es lo último que me apetece.

			—Vamos. —Me agarro del brazo de mi marido y le lanzo un beso a Owen, que se pasea en calzoncillos por la casa como si nada—. No tardaré; ni se te ocurra cenar sin mí —le advierte cuando lo ve oliendo la comida que se está calentando en el fuego.

			—Aquí te espero. Disfruta mucho, Ave.

			—¡Gracias!

			Le lanzo un beso justo cuando voy a cerrar la puerta y me levanta el pulgar, volviendo a confirmar lo guapa que estoy. Me fascina la frescura de Owen; supongo que por ello me gustó ya desde el primero día que lo vi.

			Jeff me espera con la puerta del ascensor abierta, así que me apresuro un poco para que bajemos hasta el subterráneo, donde él aparca su todoterreno.

			—Pensaba que iba a invitarte a ti también —le digo mientras me apoyo en uno de los laterales y lo veo en medio del cubículo, mirando hacia delante, bastante pensativo.

			—Y lo ha hecho, pero no me entusiasman ese tipo de fiestas.

			—¿Ese tipo? —Me muero de curiosidad—. ¿Puedes ser más preciso?

			—Ese en el que el único objetivo es fanfarronear de los millones que gana la empresa.

			—Eso no es malo, ¿no? —intento sonsacarle un poco más—. Y a vosotros no os va nada mal.

			—Nunca sabes lo que va a depararte la vida, así que prefiero no presumir para después no tener que llorar por las esquinas.

			—¿Estás preocupado? ¡Jeff, mírame! —Lo cojo del brazo; sé que no me lo está contando todo, que algo lo tiene abstraído y, sea como sea, averiguaré lo que es.

			—Nada, tranquila; creo que últimamente pienso más de lo que debería.

			—Sabes que puedes contar conmigo para cualquier cosa.

			Me mira a los ojos y veo cómo sonríe. Me lleva hasta él y me abraza con todas sus fuerzas, para luego besarme en los labios, sin importarle que se esté manchando los suyos con mi carmín. Justo en el momento en el que se separa de mí, se abre el ascensor y me invita a salir la primera. Abro la puerta que nos separa del garaje y, en cuanto pongo un pie fuera, veo la insignia del Mercedes frente a nosotros.

			Agarrada de su brazo, llegamos al coche y, muy caballerosamente, me abre la puerta para que pueda sentarme en él, a lo que respondo con un «gracias» mudo y luego él rodea el vehículo para montarse a mi lado.

			Arranca el motor y salimos lentamente del parking; en ese momento suena su móvil y leo el nombre de mi hermano en la pantalla; lo miro, alucinada.

			—Te he avisado. 

			—Mi madre… —Suspiro antes de presionar para responder a la llamada—. Buenas noches, hermanito. 

			—¿Por qué no le has contestado el teléfono a mamá? Parece mentira que no la conozcas; pretendía que fuera hasta tu casa, no me hagas ir.

			—He estado en la peluquería. ¿Sabes cuánto se tarda en hacer unas mechas?

			Miro a Jeff, que está riéndose en silencio al ver mi cara de hastío ante el control de mi familia, que no cesa aun estando casada y conociendo de sobras a Jeff.

			—Bueno, estás bien; ya lo he comprobado. 

			—Perfectamente, hermanito.

			Miro a mi acompañante y ya no se puede aguantar la risa. Los dos rompemos a reír en una carcajada que somos incapaces de parar.

			—Me habéis jodido un plan que tenía entre manos, así que no os riais tanto.

			—Pues cuelga y continúa con lo tuyo, cuñado. —Veo cómo Jeff finaliza la llamada y sigue conduciendo, divertido—. De verdad, tu madre es la leche. 

			—Es una pesada. No sé cuándo se va a dar cuenta de que no soy una niña.

			—Nunca. Eres su única hija, y yo se la he arrebatado, te he arrastrado a la otra punta del país. ¿Crees que me lo perdonará alguna vez? —Niego con la cabeza. Si mi madre supiera un poco más de mi vida, me mataría. Menos mal que hemos sabido llevar nuestro tipo de relación en secreto; de no ser así, sé que le rompería el corazón, y es lo último que me gustaría hacer—. ¿Quieres que te venga a buscar luego?

			—No, llamaré a un taxi.

			Se detiene frente a la puerta de Román & Robins y me dispongo a salir cuando me agarra de la nuca y me lleva hasta él para darme un casto beso en los labios.

			—Ten cuidado.

			—Ya sabes que siempre lo tengo.

			Bajo, le digo adiós con la mano cuando cruzo el umbral para que se quede tranquilo y sepa que ya se puede marchar, y de pronto noto un calor que me paraliza. Me giro para observar el interior del edificio y allí está. ¡No me lo puedo creer! Justo en medio de la recepción veo a Román, bebiéndose una copa con Sean Cote. ¿Jeff sabía que iba a estar aquí? Supongo que no, o me habría avisado, ¿no? En realidad, apenas me había hablado de él, lo justo para desahogarse.

			Sé que estoy petrificada en medio de la entrada y que los invitados están sorteándome para poder acceder al interior, pero soy incapaz de seguir avanzando. Me duele el estómago, y de pronto siento la necesidad de huir.

			—¡Avery! No te quedes ahí; ven, por favor.

			¡Mierda! Román me ha visto y ahora sí que ya no tengo escapatoria. Sean, al oír sus palabras, se ha girado y ambos nos hemos mirado fijamente al tiempo que mi cuerpo me ha conducido hasta ellos sin saber cómo. No puedo soportar su mirada, me desarma igual que lo hizo el primer día… Y me odio por ello. Hasta este momento ningún hombre había conseguido tal cosa—. Señor Cote, le presento a la señorita Gagner. Ella es la culpable de que usted y yo seamos socios. 

			Lo miro sin comprender a qué se refiere. ¿Yo soy culpable de qué? ¿Socios? Que yo sepa, Román no es socio de Jeff, me lo comentó cuando me enteré de que se conocían, y eso fue mucho después de que comenzara a formar a sus trabajadores. ¿Qué tiene que ver Sean en todo esto?

			—Encantado, señorita Gagner. —Me hace una reverencia que me deja patidifusa, mucho más de lo que ya estaba, y me besa la mano ante la sonrisa de Román, que sabe perfectamente que Sean está empleando todas sus técnicas de seducción conmigo—. Ya tenemos el placer de conocernos; es más, es nuestra nueva formadora.

			—Entonces ya sabe de lo que es capaz esta mujer. —Paseo la vista del uno al otro sin ser capaz de decir nada, como ya empieza a ser habitual cuando está delante—. Yo siempre había pensado que esas cosas eran una bobada, sin querer menospreciar su trabajo…

			—Tutéame, Román, por favor. —Al fin abro la boca para decir algo coherente, pero no dejo de sentirme acorralada por su mirada; aunque ahora mismo no lo diviso, sé que no deja de observarme.

			—Es la mejor. Ha conseguido que seamos capaces de triplicar nuestros ingresos cambiando nuestra forma de trabajar.

			Es la primera vez que Román habla tan abiertamente de mi trabajo con los demás. Ya no tiene nada que ver con cuando comenzamos y era reticente a mis sugerencias, a mi visión de la relación con los clientes. No me resultó nada fácil que se olvidara de su experiencia y empezara a probar técnicas nuevas, pero al final cedió y los resultados han sido extraordinarios.

			—Triplicar es algo que no se puede decir a la ligera —suelta Sean Cote.

			Dirijo toda mi atención, molesta, hasta él por dudar de mi trabajo y, aunque intento morderme la lengua durante unos segundos, no lo logro.

			—¿Crees que no es posible? —lo enfrento.

			Estoy tan segura de los resultados que obtengo que incluso me olvido de que es Sean, tanto que por primera vez estoy deseando que lo compruebe con sus propios ojos y tenga que aceptar que, a veces, sus formas, como la de tantos otros empresarios, no son las correctas.

			—Yo de ti no la retaría; saldrías perdiendo, amigo.

			Román le aprieta el hombro y desaparece tras nosotros para seguir saludando al resto de invitados a su fiesta. Yo no me puedo creer que esté con él en este sitio; no se me había pasado por la cabeza pensar que me lo encontraría aquí.

			—No me has contestado. —Me muero porque me lo diga.

			—¿Quieres una copa? —me propone.

			Sus ojos grisáceos me penetran, pero no tanto como su lasciva sonrisa, que se pronuncia un poco más cada segundo que me mira.

			—Ya tengo una —acabo diciendo, cuando uno de los camareros pasa por mi lado y muy amablemente se detiene para que pueda coger una de ellas, ante su socarrona sonrisa—. ¿Quieres? —Le señalo la bandeja que el pobre chico sostiene cortésmente hasta que al final agarra una copa sin dejar de mirarme y sin tan siquiera tener un gesto de agradecimiento con el muchacho.

			—Teníamos un acuerdo y lo has roto.

			—¿Qué acuerdo teníamos? —simulo no saber a qué se refiere; esperaba no tener que enfrentarme a esta conversación tan pronto—. No lo recuerdo.

			—Yo decido en mi empresa quién, cómo y cuándo, por si algo no te quedó claro.

			—Jeff tendrá algo que decir al respecto también. —No quiero amedrentarme, pero cada paso que da hacia mí me resta seguridad; por ello, retrocedo hasta que topo contra una columna y quedo parada en un lateral de la sala, sin importarme que nos puedan ver.

			—Él sabe lo que es bueno para la empresa —retira un mechón de pelo que se me ha enganchado en los labios debido al carmín— y creo que tú también.

			—No pienso ir a tu casa —suelto de repente, nerviosa por su cercanía, suplicante para que no insista en el tema, pero ambos sabemos que lo va a hacer, y yo no voy a ser capaz de decirle que no.

			—¿Me tienes miedo? —Se aproxima más de la cuenta y está a punto de rozar sus labios con los míos, pero no lo hace, se detiene apenas a unos centímetros. Yo no digo nada, sólo siento la pulsación de mi corazón en mi reseca garganta, en mis sienes, y noto que mi cuerpo está completamente paralizado. Experimento ese calor que me mortifica cada vez que está cerca—. ¿Lo tienes?

			—No. —Trago saliva.

			—Pues deberías. —Acaricia mi labio al tiempo que mi boca se entreabre—. Voy a besarte y, cuando lo haga, ya no tendrás escapatoria; tú decides. —Se aparta un poco y se estira la solapa de la americana al tiempo que disimula la tensión sexual que hay entre nosotros con una fingida tos, mientras dirige toda su atención al resto de las personas que están charlando como si nada, como si a su lado estuviéramos hablando como ellos, pero vuelve a mirarme—. Si te vas ahora, no volveré a tocarte, pero, si no lo haces, no podré parar de hacerlo jamás. —No me puedo creer lo que me está diciendo. No me conoce de nada, pero por una extraña razón permanezco inmóvil frente a él, sin poder dejar de contemplarlo, sintiendo cómo mi pecho se infla y desinfla en cada una de mis forzadas respiraciones—. Has tenido tiempo suficiente. —Da dos zancadas y percibo cómo su fornido cuerpo me aprisiona entre la columna y él; mis brazos quedan atrapados en su pecho. Eleva con una mano mi rostro y veo un brillo de excitación en sus grisáceos iris antes de besarme. 

			No sé si alguien nos observa; ahora no puedo pensar en nada más que no sea en lo excitantes que son sus besos y en lo que está provocando en mí. Lejos de rechazarlo, paseo mis labios por los suyos, permitiéndole a su lengua que acaricie la mía, de forma lenta, intensa, dando círculos. No puedo hacer nada para detenerlo, no quiero hacerlo, anhelo que siga. 

			—Suficiente espectáculo por hoy. —Se separa de pronto, dejándome los labios inflamados y sonrosados por sus besos, para mirarme de arriba abajo. Me quita la copa, que ni recordaba que sostenía en una de las manos, y se bebe el contenido de un trago—. Nos vamos. —Me agarra del brazo y tira de mí hacia la puerta.

			—No, no puedo irme. —Intento frenarlo con todas mis fuerzas, pero tira de mí con tal seguridad que mis pies deben seguirlo o me caeré al suelo—. Señor Cote, por favor, no puedo irme así sin más. —Se para de repente para girarse y mirarme fijamente. Noto cómo respira en busca de templanza. 

			—Primero, llámame Sean. —Asiento como un robot—. Segundo… —Se da media vuelta y mira a nuestro alrededor hasta que veo que pasa por nuestro lado Robin, el socio de Román—. ¡Robin! 

			—Señor Cote. —El recién llegado detiene su mirada en mí y le digo hola con la mano, un paso por detrás de Sean, que aún me tiene agarrada del brazo—. Avery, espero que estéis disfrutando de la velada.

			—No sabes cuánto. —Lo miro, alucinada; no me puedo creer lo que acaba de decir por mí. Sólo de ver la sonrisilla de Robin al ver cómo me tiene sujeta me estoy poniendo más colorada que nunca—. Te importaría despedirnos de Román, se nos ha hecho tarde. 

			¿Cómo me voy a ir? Acabo de llegar, pero… ¿por qué no abro la boca y me niego?

			—Tranquilos, yo me encargo de él —contesta y me guiña un ojo.

			No me puedo creer que esté ocurriendo esto, que esté a punto de salir de la fiesta con él, sin saber a qué o a dónde.

			—Perfecto. Hasta otra, Robin. —Baja su mano por mi muñeca hasta que entrelaza sus dedos con los míos y yo siento que me arden; estoy tensa, pero sigo sus pasos sin saber por qué.

			—¿Éste es tu coche? —Ahogo un grito cuando llegamos a la puerta y veo que un chico aparca justo en la puerta, como si supiera que nos íbamos a ir, el deportivo de Sean.

			—Ah, tercero: te lo he advertido y no te has ido, así que ahora pagarás las consecuencias. —Por primera vez noto diversión en su rostro, al contrario de lo que ha mostrado hasta ahora desde que lo conozco personalmente. Está disfrutando del momento, y yo, en vez de parar con esta locura, dejo que me estreche la barbilla entre sus dedos y vuelva a besarme como ha hecho en el interior del edificio.

			—¿Tengo que asustarme?

			Nos miramos fijamente a apenas unos centímetros el uno del otro y vuelvo a ver cómo sonríe. Luego me giro para ser testigo de cómo se elevan las puertas del superdeportivo naranja, como si fueran las alas de una gaviota, y me quedo boquiabierta mientras él se divierte conmigo.

			—Vas a sentir de todo, menos dolor, te lo aseguro. 

			Me invita a sentarme y yo lo miro a él, después al asiento del coche y de nuevo a él, que espera paciente a que me monte, y experimento una presión en mi sexo que asciende hasta mi estómago, contrayéndolo como nunca antes había estado.

		

	
		
			Capítulo 4

			Me tengo que agachar bastante, tanto que me agarro la tela del vestido para que nadie me vea nada, aunque Sean no deja de analizar el largo de mis piernas antes de rodear el vehículo. Me abrocho el cinturón de seguridad y finalmente se sienta a mi lado.

			—Corre mucho, ¿verdad? 

			Asiente, al tiempo que gira la llave del contacto, el motor ruge y a mí se me escapa una carcajada nerviosa. 

			—¿Estás preparada? —Subo y bajo la cabeza, elevando las cejas, temiendo que pise el acelerador para descubrir cuánto de deportivo es este coche—. Mírame. —Lo miro a los ojos y no puedo dejar de sonreír; no sé qué me pasa, y la verdad es que no quiero meditarlo; sólo quiero disfrutar por una vez en mi vida—. ¿Dónde te habías metido todo este tiempo, Avery?

			No respondo, no puedo, ya que, en cuanto termina la frase, acelera mirándome de soslayo y, a toda velocidad, cruza el semáforo que estaba a punto de ponerse en rojo.

			—¿Tienes miedo? 

			—No —miento. Agarro con más fuerza mi pequeño bolso de mano cuando pisa un poco más el pedal y da un volantazo para adentrarse de repente en la autopista, y yo no puedo dejar de mirarlo. 

			Es el hombre más atractivo que he conocido jamás, y está a unos centímetros de mí. Sus manos aprietan con fuerza el volante, lo que provoca que se le marquen los músculos bajo la americana. Noto la tensión de su cuerpo por cómo se le hincha una vena en el cuello hasta perderse bajo su oreja.

			—¿A dónde vamos?

			—Tú y yo tenemos que aclarar varios términos.

			—¿Vamos a negociar?

			—Eso parece. —Se le escapa una carcajada y niega con la cabeza; tiene aspecto de estar igual de sorprendido que yo—. Es la primera vez que alguien me niega algo, y te aseguro que, cuando te he visto entrar hoy en la sala de reuniones para formarnos a ¡to-dos! —pronuncia la última palabra marcando mucho las dos sílabas para que me dé cuenta de lo poco que le gusta que haya desobedecido su petición, tomando la iniciativa de seguir adelante con mi plan y no con el suyo—, me han entrado ganas de sacarte a rastras y follarte en mi despacho hasta que no tuvieras fuerzas para volver a hacer lo que se te antojase. —Me giro para mirarlo fijamente, pero él no lo hace; continúa centrado en la calzada, como si no acabara de decir una auténtica burrada.

			—Se me contrató para que las formaciones se impartieran a todos los directores de departamento de la empresa, además de a los propietarios.

			—Eso iba a ser así, hasta que te vi.

			—Y, eso, ¿por qué? —Tiene una facilidad para decir las cosas sin importarle lo que los demás puedan pensar de él que me fascina—. ¿No me crees capaz de optimizar el funcionamiento de la compañía? 

			—No es eso; sé perfectamente que eres buena, de eso ya me han informado. —¿Lo han informado? Mierda. ¿Sabe que Jeff es mi marido? Porque, si es así, me tengo que ir, no puedo seguir con esto…, no si voy a perjudicarlo a él—. Román ha sido un libro abierto —termina diciendo, y suspiro al saber que sólo lo ha dicho por el comentario de Román cuando he llegado. 

			Se adentra en una urbanización y se para frente a una casa de la que sale un vehículo todoterreno que se coloca a nuestro lado, aunque en dirección opuesta.

			—Voy a acercar a Helena y vuelvo —oigo que dice el conductor, que le habla en un tono de voz firme.

			No puedo evitar fijarme en cómo los mira Sean; los aprecia, no me cabe ninguna duda de ello. Son un hombre y una mujer de unos sesenta años o más, pero a él no se lo ve mayor; al contrario, por lo poco que puedo vislumbrar desde dentro del coche, me da la impresión de que está en muy buena forma física.

			—Tranquilo, ya nos vemos mañana.

			—¿Está seguro? —Espera su confirmación y Sean no se hace de rogar. Asiente con la cabeza, justo cuando oigo que la mujer le pide que se aparte y veo cómo asoma todo lo que puede la cabeza por la ventanilla del conductor.

			—Tenéis comida recién preparada en la nevera —anuncia. No lo mira a él, sino a mí, y me siento un poco avergonzada.

			—Gracias, Helena. Nos vemos mañana.

			Arranca el deportivo y se adentra en el parking del interior de lo que interpreto que es su casa. Poco a poco desacelera y finalmente apaga el motor; su ensordecedor ruido deja de retumbarme en los oídos y veo una vez más cómo se elevan sus puertas.

			Desciende y rodea el vehículo hasta que llega a mi lado, donde me ofrece su mano para salir. Se lo agradezco, porque es muy bajo y con estos tacones corro el riesgo de caerme estrepitosamente.

			—¿Vives aquí?

			«Qué pregunta más absurda, Avery», me reprendo por ser tan sumamente inteligente.

			—Qué va, sólo vengo cuando no sé a dónde ir. —No me puedo creer que tenga sentido del humor; este hombre es una caja de sorpresas—. Mejor dicho, vengo sólo cuando alguien acepta asumir unas consecuencias y no quiero que nadie se entere de lo que va a ocurrir.

			—Creo que mejor me voy. —Doy medio giro sobre mí misma hacia la puerta del garaje, que se está cerrando, cuando percibo el calor de sus manos atrapar mi cintura y detener mis pasos. Entonces sé que lo último que deseo es irme; cierro los ojos para sentir la presión de sus dedos sobre la fina tela del vestido. 

			—Ya has tenido antes tu oportunidad. ¿Acaso te espera alguien? —«Si tú supieras…», pienso en el momento en el que me da la vuelta y quedo frente a él, y niego con la cabeza, mirándolo a los ojos… consciente de que, en parte, sí que me espera alguien, pero no del modo que él insinúa—. Por favor. —Abre una puerta y, con la mano aún en mi espalda, me guía escaleras abajo. Las luces se han encendido automáticamente conforme nos hemos ido adentrando en la vivienda. No puedo dejar de observar cada uno de los rincones, hasta llegar a la estancia principal, donde hay una cocina abierta a un salón y me quedo boquiabierta al ver a mi derecha un comedor rodeado por tres grandes paredes de cristal que se fusionan a la perfección con el bosque del exterior. 

			Es una casa de diseño, de revista; resulta un poco fría para ser un hogar, pero es impactante como él; supongo que todo lo que tenga el sello Sean Cote lo es.

			—¿Te gusta?

			—No está mal.

			Está a mi espalda, pero la oscuridad de la noche me refleja su rostro en las cristaleras y veo cómo curva la comisura de sus labios en una media sonrisa divertida.

			Aparta su mano de mi espalda, que lleva posada ahí desde la escena del garaje, y siento cómo el frío estremece justo la zona de mi piel donde instantes antes su calor me acompañaba. Desciende los dos escalones que separan la cocina de la sala y se quita la americana para dejarla en un sillón individual sin ningún cuidado para que no se arrugue, más bien la lanza como si nada.

			—¿Tienes hambre?

			Vuelve a subir los dos peldaños hasta la cocina y me olvido del entorno para ver cómo se desenvuelve en la que es su casa, aunque supongo que la mujer que hemos visto saliendo es la persona que cocina y limpia para él. ¡Cómo imaginar que, teniendo ese coche y esta casa, es un chico que utiliza una escoba! 

			Esta vez no me pregunta, saca una botella de vino blanco junto a dos copas que deja sobre la blanca y brillante isla y yo me siento en uno de los cómodos taburetes para estudiarlo más detenidamente, de la forma más descarada que sé, y deduzco que eso le gusta, a juzgar por cómo mordisquea su dedo índice…, gesto que ya le vi hacer el primer día, cuando se sentó frente a su escritorio y se dedicó a observar mis piernas a través de la mesa de cristal. 

			—¿Puedo? —le pregunto en cuanto abre la botella; pretendo servir el vino.

			Me mira fijamente; me está analizando, pero esta vez, lejos de avergonzarme o paralizarme, estoy dispuesta a todo. No sé qué ha cambiado desde que he llegado a este lugar; lo único que sé es que yo también sé jugar duro. Me ofrece la botella y, cuando la acepto, roza mis dedos hasta que me hago con ella. Sin dejar de mirarlo, cojo una de las copas y la ladeo para verter el líquido; a continuación repito los mismos movimientos, lentos y seductores, con la otra, para, después, ofrecérsela. Ambos lo olemos antes de dar el primer sorbo, que me sabe a gloria. Este vino es de los mejores que he probado.

			Le miro los labios, pues estoy deseando volver a probarlos, pero no hace ademán de acercarse, para frustración de mi corazón, que no deja de latir cada vez con más fuerza. Da un segundo sorbo, aunque esta vez cierra los ojos para saborearlo, y yo me quedo noqueada frente a él, sin saber dónde meterme, pero, sobre todo, conteniendo las ganas que tengo de abalanzarme sobre él.

			Nada más abrirlos, se detiene en mis labios y veo cómo poco a poco se acerca hasta dar la vuelta al taburete; mis piernas quedan expuestas a su lujuriosa mirada. Pasa un dedo por mi labio inferior, acariciando mi barbilla con los otros dedos, y cierro los ojos para suspirar e intentar contener mi impulso.

			No me da tiempo a abrirlos cuando noto que me besa, que sus manos agarran mi cintura y me sube a la gran isla de la cocina, quedando casi a su altura. 

			—Deberías haberme hecho caso cuando te dije que las formaciones se harían aquí; todo hubiese sido más sencillo.

			—Sencillo, ¿para quién? —Lo miro fijamente.

			—Para los dos.

			—¿Qué quieres de mí, Sean Cote? —lo reto.

			Sé perfectamente lo que necesita y no es más que abrirme las piernas y adentrarse en el interior de mi sexo, exactamente lo que quiero que haga: no suelo andarme con rodeos cuando decido acostarme con un hombre, pero con él algo es diferente, yo no soy la misma mujer que con otros desconocidos.

			—¿Y tú de mí?

			Mis piernas aprietan con fuerza sus caderas; no me gusta que me respondan con nuevas preguntas, prefiero las contestaciones claras. Va a besarme, pero giro el rostro y su beso termina en mi mejilla.

			—Respóndeme o no dejaré que me toques ni un pelo más.

			—Me gustas, Avery, desde el primer momento en que te vi en mi despacho, con ese vestido que marcaba hasta la más recóndita forma de tu cuerpo. —Vaya, ésta no es la respuesta que esperaba; es directo, demasiado quizá para lo que estoy acostumbrada—. Justo en ese instante deseé tenerte entre mis brazos, y eso es simplemente lo que quiero. —Da un paso atrás y quedo con las piernas abiertas, mostrando más de lo que debería, pero no hago el amago de cerrarlas, al igual que él no disimula que es lo único que me está mirando en este momento—. ¿Y tú?

			—Digamos que soy una persona a quien le gusta el riesgo.

			Asumo que me estoy metiendo en problemas, y que no me va a traer nada bueno la decisión que he tomado hoy.

			Jeff es mi marido, sí, y hasta ahora hemos tenido un matrimonio abierto a nuevas personas. Nunca hemos tenido ningún problema por ese motivo; al contrario, nuestra relación ha permanecido intacta porque ambos hemos disfrutado de la libertad que necesitábamos. Sean no es el primero, pero lo que lo diferencia de los demás es que él es su socio y, además, por alguna razón que desconozco jamás me había hablado de él. Por ello sé que no le va a hacer ni pizca de gracia que tenga una relación con él.
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